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INTRODUCCIÓN
Durante el período de la Ilustración (S.XVIII-XIX)
se organizaron en el Reino de España continuas expedicio-
nes científicas a las Américas y también se reformaron las
universidades locales, las cuales empezaron a aglutinar la
cultura, el conocimiento y la investigación. Ahora bien, en
España la dominación napoleónica (1808-1815) supuso un
doble retroceso: por un lado, se debilitaron los lazos que
unían las colonias a la metrópoli (comenzando en muchas
de ellas guerras de independencia), y por otro, se perdió la
preocupación institucional por el fomento las actividades
científicas hasta entonces desarrolladas (BLANCO
FERNÁNDEZ de CALEYA, 2000). En la segunda mitad del
siglo XIX es cuando se recupera en parte dicho interés
científico, gracias a la puesta en marcha de los institutos de
segunda enseñanza (MARTÍNEZ TEJERO 1991, 2000;
MEDRANO MORENO 1997). Dichos centros supusieron cier-
to relevo intelectual a algunas universidades locales como
la de Huesca que para esa fecha ya habían desaparecido.
Uno de aquellos centros fue el Instituto de Segunda
Enseñanza de Huesca, hoy llamado, Instituto de Enseñanza
Secundaria Ramón y Cajal. Este centro, siguiendo aquella
inercia ilustrada, fue reuniendo, a través de la dedicación y
preocupación de sus directores y profesores, varias colec-
ciones de plantas, animales y minerales. Nos ocuparemos
aquí de las colecciones de plantas, que hemos podido estu-
diar en 2003-2004.
CONTENIDO Y ESTADO DE CONSERVACIÓN
Son tres los herbarios objeto de estudio. Su autoría,
número de pliegos y fecha aproximada de preparación vie-
nen resumidos en el Cuadro 1:
Cuadro 1: Autor, volumen de la colección y fecha aproximada en que se
formó cada una. 
El estado de conservación de las colecciones es
mediocre, muchas plantas aparecen ennegrecidas, frag-
mentadas y con frecuentes ataques de hongos, roedores,
insectos y algún gasterópodo. Ello ha sido debido a unas
condiciones de mantenimiento inadecuadas, pues se alma-
cenaron en la parte baja de armarios de pared, donde se
vieron afectadas por la humedad y atacadas por roedores.
Comentamos a continuación los detalles de cada
una de dichas colecciones.
1.- La colección de D. Custodio del Campo
La primera colección es la confeccionada por D.
Custodio del Campo García (Fig. 1), destacado colabora-
dor de Francisco Loscos, quien ejerció de farmacéutico en
Bielsa y posteriormente de profesor ayudante en la
Universidad de Zaragoza. Las muestras de este herbario se
recolectaron en el Pirineo Aragonés, fundamentalmente en
Bielsa y Fiscal; fue premiado en la Exposición
Farmacéutica Nacional de 1882 y adquirido por el Instituto
de Segunda Enseñanza de Huesca, a través de su director,
D. Manuel López, en 1884 (GONZÁLEZ BUENO & SÁNCHEZ-
MATA 1998, 2000; LOSCOS BERNAL 1876-1886).
La colección de D. Custodio contiene plantas de 5
familias de pteridófitos, 3 de gimnospermas y 113 de
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AUTOR Nº DE PLIEGOS FECHA (aprox.)
Custodio del Campo 987 1863-1882
Juan Pablo Soler 41 1910
Álvaro García 319 1944-1946
TOTAL = 1347
Fig. 1 - Una muestra de D. Custodio del Campo (Andryala ragusina L.)
etiquetada de su puño y letra
angiospermas. Las veinte familias mejor representadas
quedan expuestas en el Cuadro 2. 
Cuadro 2: Número de pliegos de las veinte familias mejor representadas
y proporción con respecto al número total de pliegos (Colección de D.
Custodio del Campo). 
Se conservan en esta colección dos especies des-
conocidas previamente para la Flora de Aragón, citadas
por Custodio del Campo en Bielsa; Cochlearia pyrenai-
ca DC. (Custodio 298) y Pyrola rotundifolia L.
(Custodio 701). Ésta última resulta de difícil identifica-
ción y parece pertenecer a Pyrola chlorantha Swartz,
atendiendo a los siguientes caracteres: tamaño del esca-
po, forma y borde de las hojas, así como la longitud del
estilo. Los paréntesis indican el código que hemos asig-
nado a esos pliegos durante la revisión e informatiza-
ción que hemos llevado a cabo (BUENO GONZÁLEZ
2004).
Los pliegos están conservados en papel de estraza,
sin fijar; todas las etiquetas son del mismo tamaño y están
escritas cuidadosamente en cursiva. Aunque es la mejor de
las colecciones, por desgracia su estado de conservación es
deficiente.
2.- La colección de D. Juan Pablo Soler
D. Juan Pablo Soler fue profesor de Ciencias
Naturales del mismo centro y recogió una pequeña colec-
ción de plantas arvenses. Consta de 20 familias de angios-
permas, entre las que destacan por su número
Leguminosae (7 especies), Boraginaceae (5),
Plantaginaceae (4), Ranunculaceae (3) y Labiatae (3).
3.- La colección de D. Álvaro García Velázquez
La última colección fue preparada por D. Álvaro
García Velázquez, Catedrático de Ciencias Naturales del
mencionado centro. Guardó su herbario en cuatro carpetas
herborizadas entre 1944 y 1946. Incluye especies de 54
familias, de las que 3 pertenecen a los  pteridófitos, 2 a las
gimnospermas y 49 a las angiospermas En el Cuadro 3
anotamos las familias más relevantes en número.
Cuadro 3: Familias mejor representadas en la colección de D. Álvaro
García Velázquez.
VALORACIÓN DE LAS COLECCIONES
La revisión pliego a pliego de las muestras nos ha
permitido elaborar un listado completo de las especies y
comentar detalladamente su estado de conservación en el
informe entregado hace poco a la Diputación de Huesca
(BUENO GONZÁLEZ 2004).
Como ya se ha indicado, muchos de los especíme-
nes presentan un alto grado de deterioro que impide su
determinación botánica y dificulta su estudio. En cuanto al
valor corológico, apenas existen muestras de plantas raras
salvo en el herbario de D. Custodio; en efecto, la mencio-
nada Pyrola rotundifolia L, no ha sido confirmada todavía
para la Península Ibérica; no obstante, su determinación no
es segura por conservarse un solo ejemplar y en mal esta-
do. Asimismo, Cochlearia pyrenaica DC., sería única cita
para el Pirineo Aragonés, según recolección del propio  D.
Custodio en “La Forqueta” de Bielsa según dio a conocer
LOSCOS BERNAL (1876-1886). Ahora bien, esta crucífera no
se ha vuelto a encontrar desde entonces (VILLAR, SESÉ &
FERRÁNDEZ 1997-2001) y la falta de información en el plie-
go del herbario de Huesca sobre la localidad concreta, nos
impide avalar la cita.
Por último, en la inmensa mayoría de las etiquetas
de los tres herbarios de Huesca solo se menciona el nom-
bre científico de la planta y la familia botánica a la que per-
tenece, sin que apenas exista indicación del lugar de reco-
lección, fecha, nombres comunes, etc.
Todo lo anterior nos lleva a atribuir un valor cientí-
fico muy escaso a estas colecciones, ya que no sirven para
atestiguar la presencia de plantas en un determinado lugar
con la suficiente precisión, ni para avalar ninguna otra
información botánica de interés; bien al contrario, algunos
pliegos pueden plantear dudas de imposible resolución.
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Únicamente, algunas de ellas podrían servir de muestra
para análisis de biología molecular o para preparación
microscópica de polen. Sin duda, la colección de Custodio
del Campo es la más reseñable no sólo por ser el único de
los tres autores cuyas recolecciones han llegado a varios
herbarios de Madrid (GONZÁLEZ BUENO & SÁNCHEZ-MATA
1998, 2000, 2001; MARTÍNEZ TEJERO 2000) sino también
porque las etiquetas están escritas de su puño y letra. 
COROLARIO
Una vez estudiado y ordenado el material del
Herbario del Instituto Cajal de Huesca, cabe recomendar a
la dirección de este centro que extreme las medidas para su
conservación, librándolo del ataque de insectos, hongos,
etc. (BUENO GONZÁLEZ, l. c.). Sólo así podrá ser útil en la
didáctica de las Ciencias Naturales e incluso en algún estu-
dio botánico especializado.
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